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UN TRESMIL MÁS EN EL CATÁLOGO
05  tresmiles del Pirineo son las cimas que más atraen la atención ■ EL c a t á l o g o  d e  l o s  t r e s

M ILES . LAS REGLAS
C o inc id iendo  en el t ie m p o  apareció unL

ele los montañeros. Recordamos la primera lista de tresmiles de la
__i-// • , ¡ i -  '  r  i ■ r  l  j - i ^o m c iu ie n a o  en ei ne m po  apareció  un
cordillera pirenaica que vimos. La publico Sabino Echeandia el |¡bro t¡tu|ado ..LosTresm¡|es del Pirineo" en

año 1978 en Pyrenaica y recogía 125 cimas. Entonces se nos antojaba ei que un equipo de avezados montañeros
una utopía el poder conseguirlas todas algún día. Sin embargo, debido de ambas vertientes establecía una lista
a las continuas salidas al Pirineo que realizábamos, pronto el de fin itiva  de 196 cum bres. Aquel equipo 

currículum de
tresmiles alcanzó 
una cifra 
respetable. Ya no 
parecía imposible 
el tratar de subirlos 
todos, pero, 
¿cuántos eran 
todos? Decidimos 
confeccionar 
nuestra propia lista, 
no era difícil 
añadir algunos 
nombres a la de 
Pyrenaica. 
Simplemente 
mirando los mapas 
existentes se 
podían encontrar 
picos que no 
habían sido 
reflejados en ella.
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estaba coordinado por Juan Buyse y pro­
ponía dos sencillas reglas para dilucidar si 
una cim a en traba  en la lis ta  o no: que 
tuviese nombre y que figurase en una guía 
o m apa, aprovechando la ocasión para 
nom inar cimas que hasta entonces perma­
necían anónim as o con su nom bre poco 
extendido.

El tiem po demostraría que aquellas dos 
sim ples reglas planteaban una pega: una 
cima desconocida no tendría nom bre y no 
to d o  estaba re fle ja d o  en las gu ías y/o 
mapas, por lo que la aplicación estricta de 
las reglas im plicaba que la lista quedase 
cerrada a nuevas posibles cimas. Así, en 
la tercera ed ic ión del lib ro , se reconoce 
im p líc itam ente  este hecho al añadir una 
te rc e ra  re g la , que  e s ta b le c e  en d iez 
metros la altura m ínima en la que un des­
censo desde la cumbre en cualquier direc­
c ió n  se v iese  in te r ru m p id o , lo que se 
llama prom inencia. Aplicando esta nueva 
regla desaparecieron del catálogo algunas 
cimas que no la cumplían y se incluyeron 
unas cuantas nuevas que son ob je to  de 
bautizo, quedando el número de fin itivo  de 
tresm iles en 212.

Todo ello sin entrar a considerar la fiab i­
lidad de las a ltitudes . Como bien decía 
Buyse ello corresponde a los cartógrafos. 
Ya han sido acotados por debajo de los 
3000 metros las dos puntas del Besiberri 
del M ig, el pico Célestin Passet y la Fron- 
della SW.

■  COTA DE 3 0 0 0  QUE PUEDE SER 
PICO SEC U N D AR IO
En verano de 2006, revisando los ú ltim os 
mapas escala 1:25000 del Instituto Geográfi­
co Nacional (IGN), me llamó la atención una 
cota situada al oeste del Cilindro de Marbo-

■ 1 • Panorámica tomada desde el 
Pitón SW del Cilindro
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ré. Según el mapa su altura era de 3093 
metros y presentaba entre la cima y el colla­
do que la unía al Cilindro un desnivel de al 
m enos 13 m etros. Con esas condic iones 
parecía cum plir con el requisito de superar 
los diez metros de prominencia. Consultado 
el libro de los tresmiles aparecía como cota 
restante núm ero 1031, situada 450 m al 
oeste del Cilindro y altitud obtenida del IGN, 
por lo que coincidía con lo indicado en el 
mapa. Tomé nota de ella para una posterior 
investigación sobre el terreno.

■  EN BUSCA DE L A  TUCA DE 
M AR BO R É
La ocasión se presentó el 27 de octubre de 
2006. A última hora de la tarde llegábamos 
a Gavarnie y pernoctamos en el refugio de 
la Granja de Hollé. A  las 7 de la mañana del
28 comenzábamos a caminar en el collado 
deTentes (2208 m) y nos amaneció poco 
antes de llegar al desagüe del menguado 
glaciar delTaillón. Pasamos por el refugio 
de Sarradets y enseguida por la Brecha 
(2807 m), continuando bajo las m urallas 
del Casco por el Paso de los Sarrios hasta 
el collado hom ónim o. Nos dirig im os hacia 
la Torre a coger la grada que la bordea por 
el sur. Una vez sobrepasado el pico subi­
mos a una grada superior en las inm edia­
ciones del collado de la Cascada. Flanquea­
mos la Espalda de M arboré aproxim ada­
mente a una altitud de 2900 m y vamos en 
ligera bajada, ya pisando nieve y por terre­
no muy karstificado, a enlazar con el itine­

rario que del refugio de Góriz sube al Mar­
boré. Al alcanzar el paso en el m uro que 
tenemos a la izquierda, nos desviamos en 
d irecc ión  norte , accediendo a la cubeta 
(2929 m) que se sitúa entre los Picos de la 
Cascada, el Marboré y el Cilindro.

Tenem os e n fre n te  una pared que se 
extiende desde el vallecito que entra hacia 
el Marboré hasta la canal que sube al colla­
do entre el C ilindro y el Pitón SW. Nuestro 
o b je tiv o  tiene  que esta r encim a de esa 
pared. Dudamos un momento por qué lado 
ir, decid iendo al fina l d ir ig irno s  hacia la 
canal del C ilindro. Pronto llegam os a un 
paso accesible situado a nuestra izquierda. 
Por una pendiente estrecha de nieve llega­
mos enseguida al collad ito  que separa la 
cota en cuestión del C ilindro de Marboré. 
De aquí a la cima de la cota es bastante 
tendido, habrá unos 50 metros de distancia 
en horizonta l y el desnive l que hay que 
superar rebasa con claridad los 10 metros. 
La c im a parece un gran b loque  que se 
recorta arriba. Hacemos unas fotos: desde 
la cim a, desde el co llado... M irando por 
arriba nos parece que el punto más alto 
(3093 m) está todavía un poco más al norte 
del gran bloque visible del collado, a unos 
10 metros.

El lu g a r está d o m in a d o  p o r la gran 
pared que presenta el C ilindro de Marboré 
por este lado. Entre nosotros y el C ilindro,
o sea por el este, se va profundizando un 
vallecito. Tiene su origen en el collado por 
el que hemos llegado y desagua en direc­
ción norte, rodeando la cota hacia el oeste 
al unirse a la cuenca que drena la ladera 
del Marboré. Hacia el oeste desciende en 
suave pendiente a un gran re llano unos 
30 m e tros  m ás ba jo . De él se abate al 
suroeste el m uro que hemos evitado a la
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Datos de interés
A scensión  realizada por A lfre d o  G oitia  
y  F ranciscoTerm enón  "P a tx í"

Situación: M acizo de lasTres Sórores. 

Bibliografía: Los tre sm ile s  del P irineo. 
Juan Buyse (ú lt im a  ed ic ión  1997).

Mapa: IGN. 1:25000. Hojas: 146-3 
B u ja rue lo  y  146-4 M o n te  Perdido. 
A ltitud de la cota: 3093 m.

Coordenadas de la cota: 0o 1' 13" E 
42° 41' 11" N
Inicio y final: C ollado  deTentes. 2208 m. 
Distancia total: 20 Km . A prox .

Desnivel positivo: 1000 m. A p rox . 
Horario total: 12 horas.

Dificultad: PD- (II)

Fecha: 28 de o c tu b re  de 2006.

■ 2 .  Toma desde la cima de la cota, 
dirección SSE. Se aprecia el colladito 
que la separa del Cilindro y de fondo 
el Pitón SW

■ 3 .  Toma desde el colladito separa la 
cota del Cilindro hacia la cima de 
esta, dirección NNW. El bloque es lo 
que parece cima desde el collado, 
aunque realmente esta se sitúa un poco 
más atras

■ 4 .  Toma desde la ladera del Cilindro 
de Marboré, dirección W. Se aprecia 
el collado y la cima de la cota ¡mojón)

■ 5 .  Toma desde la ladera del 
Cilindro, dirección NW. Se aprecia el 
collado y la cima de la cota desde otro 
ángulo

rario del Perdido hasta los bloques de la 
Ciudad de Piedra, de donde hay que d iri­
girse al NW, dejando las estribaciones del 
Cilindro a nuestra derecha y seguir el itine­

■  ACCESOS
El horario  desde el co llado deTentes se 
puede estimar entre 4,30 y 5,00 horas, pre­
sentando el recorrido algunos puntos de 
ligera dificultad: el acceso por el norte a la 
Brecha de Rolando puede requerir el uso 
de c ram p on es  y p io le t, el Paso de los 
Sarrios tiene pasamanos, el flanqueo de la 
Torre de Marboré por su grada sur puede 
ser expuesto con nieve. Sobrepasada la 
Torre, la subida a la grada superior requie­
re una pequeña trepada (II). El acceso final 
a la cota (3093 m) se desarro lla por una 
empinada pendiente que con nieve reque­
rirá el uso de crampones y piolet. La vuelta 
discurre por el m ismo itinerario y el hora­
rio es muy similar.

El acceso más sencillo es desde el refu­
gio de Góriz. En este caso se sigue el itine­

ra r io  de l Pico M arb o ré  
hasta entrar en la cubeta 
c ita d a  a n te r io rm e n te , 
donde enlazamos con el 
it in e ra rio  descrito . Tam­
b ién se puede acceder 
desde el collado entre el 
C ilin d ro  y el P itón SW, 
d e s c e n d ie n d o  p o r la 
canal oeste. Esta canal 
t ie n e  m ás p e n d ie n te  y 
m a n tie n e  m ás la n ieve 
que su op u e s ta , la del 
ib ó n  H e lado . A m ed ia  
bajada es posible salirse 
de la canal hacia la dere­
cha por terreno bastante 
inclinado. Sin subir prác­
t ic a m e n te  se llega  al 
c o lla d o  que separa  la 
cota del C ilindro, situado 
en el reco rrido  hab itua l 
para enlazar el C ilindro y 
el Marboré.

■  CO NCLUSIÓ N
Nuestra impresión es que 
esa cota reúne los requi­
sitos para ser considera­
da una cima secundaria, 
presentando una p ro m i­
nencia del orden de 13 ó 
14 metros. Por supuesto, 
siendo poco más que una 
lo m a  m o rré n ic a , no es 
una cima espectacular ni 

que llame la atención, más bien pasa des­
apercibida por su menor altura respecto a 
las cimas que la rodean. Si merece llevar 
un nombre nuestra propuesta es "Tuca de 
M arboré'; haciendo referencia tanto a su 
forma como al lugar donde se sitúa. □

subida. Recuerda mucho 
a la Tuca del Forau de la 
Neu, a u n q u e  con o tra  
orien tación y más plana 
que a q u e lla . La v is ió n  
desde aquí del Pitón SW 
del C ilin d ro  nevado es 
esp ec tacu la r. A n te s  de 
irn o s  c o n s tru im o s  un 
m o jó n  en lo  que  nos 
parece el punto más alto.

B a jam os p o r el lado  
co n tra rio  al que hem os 
sub ido , hacia el re llano 
que está al oeste, luego 
hacia  el desag üe  que 
rodea por el norte la cota.
Descendemos una espe­
cie de tubo en dirección 
al M a rb o ré , hasta  que 
podemos doblar la esqui­
na de la cota hacia nues­
tra izquierda. Por su lade­
ra oeste  nos d ir ig im o s  
hacia el sur, hallando un 
pu n to  d é b il,  do n d e  el 
m uro pierde a ltu ra , que 
destrepamos (II), bajando 
a la hondonada que traga 
toda el agua de la cuen­
ca. Superamos el peque­
ño resa lte  que cierra la 
depresión y encontramos 
nuestras huellas de subi­
da. Paramos ju s to  en el 
borde a picar algo y qu i­
tarnos los crampones. Nos quedan varías 
horas de camino hasta regresar al collado 
deTentes, donde llegaremos a las 7 de la 
tarde.
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